DE LA DIGNIDAD DEL HOMBRE


El humanista español Fernán Pérez de Oliva (1494–1531) estudió en las mejores universidades de su época (Salamanca, París, Alcalá y Roma, donde fue becado por el propio Papa). Pese a su temprana muerte, su amplia obra muestra una insaciable curiosidad por todas las facetas del saber: poemas, piezas teatrales a imitación de las antiguas, tratados filosóficos y científicos (en uno de ellos, Tratado sobre la piedra imán, anticipa la invención del teléfono) y dos diálogos, uno en latín y otro en castellano. De este último te ofrecemos un apasionado elogio humanista sobre el ser humano.


Considerando, señores, la composición del hombre, de quien hoy he de decir, me parece que tengo delante de los ojos la más admirable obra de cuantas Dios ha hecho [...] Aristóteles creyó que era el hombre el fin a quien todas las cosas acatan [pues] tiene ánima a Dios semejante y cuerpo semejante al mundo: vive como planta, siente como bruto1 y entiende como ángel. [...] Porque como el hombre tiene en sí natural de todas las cosas, así tiene libertad de ser lo que quisiere [...] por lo cual bien dijeron los antiguos que es el hombre menor mundo cumplido de la perfección de todas las cosas, como Dios en sí tiene perfección universal. [...] Ahora, pues, ¿quién será osado de aborrecer al hombre, pues lo quiere Dios por hijo, y lo tiene tan mirado? ¿Quién osará decir mal de la hermosura humana, de quien anda Dios tan enamorado, que por ningunos desvíos ni desdenes ha dejado de seguirla? [...] Por lo cual los pintores sabios en ninguna manera se confían de pintar al hombre más hermoso que desnudo [...].


Por eso hablemos ahora del entendimiento humano, el cual es para mí cosa admirable. Rodeamos la tierra, medimos las aguas, subimos al cielo, vemos su grandeza, contamos sus movimientos, y no paramos hasta Dios, el cual no se nos esconde. Ninguna cosa hay tan encubierta, ninguna hay tan apartada, ninguna hay puesta en tantas tinieblas, donde no entre la vista del entendimiento humano para ir a todos los secretos del mundo [...]. Las letras nos mantienen la memoria, nos guardan las ciencias, y lo que es más admirable, nos extienden la vida a largos siglos, pues por ellas conocemos todos los tiempos pasados [...]. Cuando más que pues los antiguos romanos solían pelear en regiones extrañas, y pasar gravísimos trabajos2 por alcanzar en roma un día de triunfo con vana gloria mundana, ¿por qué nosotros no peleáremos de buena gana dentro de nosotros con los vicios para triunfar en el cielo con gloria perdurable? [...]


Gran cosa es la sabiduría, la cual nos muestra todo el mundo, y nos mete en lo secreto de las cosas, y nos lleva a ver a Dios, y nos da habla con él y conversación, y nos muestra las sendas de la vida. Esta nos da en el ánimo templanza, esta alumbra el entendimiento, concierta la voluntad, ordena al mundo, y muestra a cada uno el oficio de su estado. Esta es reina y señora de todas las virtudes, esta enseña la justicia y templa la fortuna; por ella reinan los reyes y los príncipes gobiernan; y ella halló las leyes con que se rigen los hombres.

Fernán Pérez de Oliva 

Diálogo de la dignidad del hombre (1546)

Notas:

1: brutos: animales.

2: gravísimos trabajos: enormes esfuerzos.

1. Elabora un resumen del contenido de este texto.

2. Identifica las ideas que revelan la nueva mentalidad renacentista.

3. ¿Te parece el antropocentrismo renacentista contrario a la idea de Dios, según este texto? Justifica tu respuesta.

4. El Renacimiento expresa una casi ilimitada confianza en el ser humano. Hoy en día, tras varios siglos ¿crees que hay razones para mantenerla o no?

DE LA DIGNIDAD DEL HOMBRE

(Soluciones)

1. En el primer párrafo se resume la situación del hombre en el esquema de la creación divina del mundo, y precisamente por sus características y por el amor que le profesa Dios, se niega que pueda tenerse una idea negativa del ser humano. En el segundo párrafo se trata del entendimiento humano y de todo de lo que éste es capaz, aludiéndose al final al afán de gloria tanto terrena como religiosa. En el tercer y último párrafo, se exalta la sabiduría como medio para regular el mundo.

2. La mentalidad renacentista se advierte en primer lugar en el antropocentrismo general del texto. También en las alusiones a elementos de la antigüedad clásica, Aristóteles (línea 3) y el pueblo romano (líneas 20-21); en la defensa del desnudo en el arte (líneas 16-17), en la confianza en las posibilidades del hombre, en su capacidad intelectual de descifrar los misterios del mundo (párrafo segundo); en el afán de gloria personal (líneas 22-23), etc.

3. Al contrario, ambos conceptos se concilian perfectamente, dado que el hombre es criatura creada y muy amada por Dios y por lo tanto está justificado que aproveche sus posibilidades en esta vida, sin que entre en conflicto con la otra. Esta fusión de cristianismo y renacimiento es típico de parte del siglo XVI español.

4. Respuesta libre.

MATERIAL FOTOCOPIABLE / ( Oxford University Press  2002








